Haití, Puerto Príncipe, junio 2012.
Queridos  Laicas/os, Hermanas y Hermanos:

                                                                            ¿Cómo están? ¡Tanto tiempo! No pensarán que nos olvidamos de  ustedes, pues no,  todo lo contrario. Nos damos cuenta que el tiempo para “rapidísimo” , ¡ya pasaron  meses desde nuestra última carta! . Acabamos que cumplir “nueve de vida en Haití”, sí, hemos pasado todo un tiempo de gestación, bien cuidadas y recibiendo muchos gestos que nos fueron nutriendo para un tiempo de “nacimiento”. Hoy  podemos decir que vamos viviendo un montón detalles en la misión como si fuese ya tiempo que vivimos  en Haití: nos comunicamos con mayor fluidez, nos sentimos más seguras de manejarnos “solas” en contextos diferentes…vamos conociendo esta cultura que cada vez nos sorprende con la tenacidad y la lucha de las mujeres por la sobrevivencia cotidiana. Sentimos que vamos haciendo “camino con los más pobres”,  atesorando dentro de nos vivencias que aún no comprendemos y  certezas que nos indican el camino. Ante muchcos detalles nos quedamos “mudas” pidiendo que nuestra paciencia sea fecunda. 
 No se preocupen que esta carta no será tan larga como la anterior, sólo  intentaremos  compartirles algunas de las vivencias más fuertes. Pónganse cómodas (os), como cuando uno se  encuentra con un amiga (o) que hace tiempo que no ve… 
A Nivel País: Decirles que nuevamente tenemos un primer Ministro, después de pasar por un momento de “sensación de inestabilidad”, y de una “revuelta” interna de unos ex policías que reclamaban las promesas hechas en  campañas  anteriores a las  elecciones. El Gobierno tiene muy buenos proyectos para una “Educación Gratuita”, que esperemos lo puedan hacer realidad  pronto, porque hay muchos niños pobres que no pueden concurrir a la escuela por la falta de ingresos y otros que abandonan porque no pueden seguir pagando.  

Gran parte de los escombros del sismo han sido retirados, a veces con fuerza física haciendo cadena humana hasta un camión desgastado. En algunas zonas más afectadas por el terremoto se comenzó a reconstruir. Hemos escuchado decir que los campamentos  ubicados en la Ciudad de Puerto Príncipe van a desaparecer. A dónde irá tanta gente, sabemos que muchos  “ya” están  ubicando sus tiendas en las laderas de las montañas que están camino al mar, por supuesto que sin ningún servicio público, por ahora. Haití recibió treinta mil arbolitos para ser distribuidos en Puerto Príncipe, muchos de ellos frutales. Los dejamos imaginar  la cantidad de beneficios que esto supone.  
Compartirles que antes de  Pascua, otra hermana Azul pisó tierras haitianas, Susana Ramos vino a visitarnos por unos veinte días. Vivimos junto a ella momentos de paseos, convivencia, diálogos y encuentros. Hicimos un “mini Taller del Bicentenario del Nacimiento de Emilie”. Fue novedoso, enriquecedor y desafiante  hacerlo “desde Haití”. Profundizar “los deseos-sueños de Emilie”  para descubrir qué nos revelan de ella, a qué la inspiraron, cómo los fue encausando etc.… y ahondar “los nuestros” desde la compasión del Samaritano, viviendo en una  realidad haitiana con tantas limitaciones para quienes nada tienen…fue, verdaderamente comprender un poquito más su expresión- “Que este JUBILEO sea para nuestra alma la época de una entera renovación”. Para muchos de ustedes no es novedad decirles que cada vez que nos acercamos a las búsquedas de Emilie para hacer posible “aquello que veía con claridad”, nos aporta nuevas miradas para el camino renovándonos en  el sentido de nuestra misión. 
Fraternidad con empatía. Con nuestros Hermanos Lasallanos, con quienes tenemos un “Proyecto en Común”, “vamos haciendo un camino de una muy buena fraternidad”. Nos reunimos en varias oportunidades y siempre en un clima  agradable y con mucha disposición en las búsquedas. De manera particular con el Hno. Nicolás- greco- con quien hemos compartido  almuerzos, acompañados de largos diálogos acerca de sus sueños con respecto al Proyecto del colegio. Se implicó con la “cocina Comunitaria”, se lo veía contento caminado entre las tiendas saludando a  familias que le presentábamos. Nos donó las maderas y ayudó a  colocar la estructura  donde está ubicada la cocina. Nosotras seguimos extrañando al Hermano Antonio, quien se había convertido  en “nuestro hermano”, él tuvo que viajar a España por el delicado estado de salud de su madre. 
 Decirles que el  Centro ya está financiado y comenzará su construcción después que se  finalice el colegio .Los Hermanos  desean comenzar las clases en septiembre.  A fines de junio los  niños haitianos  iniciaran sus vacaciones de verano...bien merecidas por cierto, porque hace un calor impresionante. Desde hace un mes luchamos contra vientos huracanados. ¡La Isla arde en estos momentos!. 
La Cocina Comunitaria ya es una realidad, al fin después de un tiempo de vínculos con las familias de las tiendas y de entrar en contacto con “los modos como ellos están organizados”. Surgió la necesidad de realizar una “Cocina Comunitaria “.Se formó  una Comisión de once familias para ello y hoy ya un grupo de mujeres  muy entusiasmadas  de lunes a viernes cocinan, comen, venden y dan comida a familias con hambre.
Con la generosidad de USTEDES laicas(os)-de las comunidades, de los colegios-  y Hermanas de las  Provincias de la Congregación, vamos respondiendo mínimamente a las necesidades más urgentes: “el hambre y un  trabajo para el sustento diario”. Cuando se acercan a nosotras solicitándonos ayuda, les pedimos que se organicen en pequeños grupos quienes tienen las mismas inquietudes para ver “juntos qué podemos hacer”…tenemos cuatro  Proyectos que vamos acompañando. En unos de los proyectos presentados por los jóvenes que quieren iniciar un pequeño trabajo en conjunto, el noventa por ciento son huérfanos, y  viven de la generosidad de los vecinos o de algún familiar. Muchos de ellos desean continuar con sus estudios.

 Nuestros queridos  “TODAS(OS)”  los animamos a que no se cansen de desplegar su creatividad para con los más pobres, quienes son los más vulnerables en políticas injustas.  Si cualquiera de ustedes estuviese viviendo en Haití diría, tal vez, lo mismo: ¡LOS NECESITAMOS!! ¡TODOS POR HAITI!...No queremos despedirnos sin antes SEGUIR AGRADECIENDOLES  los msj, las  llamadas por Skype y todas las señales de COMUNION. 

                     Un sentido abrazo de la Comunidad Misionera en Haití: Rosa, Antonia e Isabel.
P.D: Este miércoles 13 de junio Antonia celebrará su primer cumpleaños en Haití. 
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